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No es un secreto que en el Perú estamos viviendo simultáneamente, una seria crisis sanitaria y una
grave crisis económica, probablemente esta última sea la que nos ha impactado más gravemente que
a ningún otro país del mundo.

Siempre que estas cosas ocurren, uno debe tener claro que no es el momento para deprimirse, ni
para distraerse con temas menores. Un líder tiene la obligación de ver a su alrededor e identificar
cuáles pueden ser las oportunidades que podrían contribuir a salir de la crisis. En esta línea, leía un
informe de Andrés Oppenheimer, quien analizaba la situación mundial y en particular, la tensión y
guerra comercial entre China y Estados Unidos (USA).

https://www.lampadia.com/analisis/desarrollo/crisis-y-oportunidades/


Hace notar el informe que la corriente de “off-shoring” puesta de moda hace algunas décadas,  había
trasladado las fábricas de grandes empresas americanas de USA a China y que, producto de este
conflicto comercial, cerca del 76% de las empresas americanas que habían trasladado sus fábricas a
China, ahora están en una corriente de “re-shoring” (planteándose el retorno a USA) o incluso de
“near-shoring”, que buscaría acercar sus plantas al mercado y a la fuente de materias primas.

En estas circunstancias, las compañías antes mencionadas deberán hacer un gran esfuerzo de
inversión para trasladar sus fábricas y competir, sin la amenaza que, más adelante, medidas del
gobierno chino puedan afectar sus operaciones.  Ciertamente, este proceso obliga a estas empresas a
un serio análisis sobre los factores que puedan brindar; mejores condiciones de negocios, mayor
rentabilidad y mayor estabilidad para su proyecto.

Creo que el Perú, que cuenta con una fuerza laboral joven, con salarios competitivos, una
gran proximidad al mayor mercado (USA), es fuente de materias primas, cuenta con oferta
suficiente de energía eléctrica y potencial de expansión, se encuentra en el mismo huso
horario que USA y entre otras ventajas, cuenta con un tratado de libre comercio con este
país, que contribuiría muchísimo en el análisis para la toma de decisiones de un “near-
shoring”.

Lo más importante de este movimiento, sería traer al Perú una industria de transformación del siglo
XXI, con alta tecnología, automatización y robótica. Con altos estándares ambientales y demandante
de profesionales altamente calificados, en procesos e innovación permanente, especialistas en
centros de control. Nuestros jóvenes técnicos y profesionales universitarios serían los grandes
beneficiarios de este importante avance. Esto genera la ventaja colateral de introducir nuevas
técnicas, prácticas y estándares en el resto de la industria peruana, lo que nos acerca mucho más a
los mercados actuales y mejoraría la aceptación de estos en los mercados aún no conquistados, por el



solo hecho de contar con la percepción de un mejor estándar de calidad.

A menos que este gobierno tenga asumido, que será uno intrascendente para la historia del Perú, es
el momento de hacer un gran despliegue de nuestras fuerzas diplomáticas, comerciales y
empresariales, para atraer esas posibles inversiones a nuestro país. Esa gran cantidad de empresas
deben tomar una decisión trascendental y nosotros, que necesitamos un shock de inversiones,
podríamos ofrecer condiciones estupendas, incluyendo estabilidad jurídica, para que opten por
invertir aquí.

Si revisamos nuestro continente, pocos países tienen la posibilidad de armar un paquete competitivo
y ganar la delantera. Entre los que podrían adelantarse están: Chile, con el inconveniente que tiene
restricciones de energía eléctrica, tiene costos más altos, entre otros, de terrenos y hasta el año
pasado, cuando la agitación política los frenó, nos hubiera podido sacar la delantera. Colombia, es
otro de los países que podría apurar el paso y cuenta con condiciones legales, políticas y económicas
semejantes a las nuestras, salvo la cercanía a la fuente de materias primas. Finalmente, México
podría ser otro destino de estas inversiones y el gobierno americano probablemente quisiera usar
este esfuerzo como un freno a las migraciones, en adición al tratado de libre comercio existente. Yo
personalmente descartaría Argentina por su actual conducción política y tradicional inestabilidad en
sus políticas económicas y falta de seriedad en sus compromisos comerciales. No veo a; Bolivia,
Ecuador, Uruguay y Paraguay como posibles competidores. Mención aparte merece Brasil, pero las
diferencias en su concepción de manejo económico, me parece neutralizarían, en parte, las
condiciones naturales para competir.

Tal como sugiere el artículo de Oppenheimer, es el tiempo de organizar un equipo público-privado,
económico, político, diplomático y empresarial, que se dedique a esta tarea con muy alta prioridad y
sería, sinceramente, una tarea que podría revertir la inacción que nos está conduciendo a otro lustro
perdido. Ciertamente, esta tarea requiere liderazgo y un renovado gabinete, que tenga una clara
visión del mundo del siglo XXI y no le tenga miedo al mundo empresarial y de los negocios. Que no
necesite limitarse a la dimensión de un pueblito para sentirse seguro y tenga capacidad de dar saltos
grandes a nivel global.

Si tomamos la decisión de poner en valor nuestros proyectos mineros, atraer y conseguir la
instalación en el Perú de las fábricas que requieren reubicarse y desarrollar la infraestructura
requerida para toda esta fuerza productiva, esto implicaría un salto cualitativo y nos permitiría ofrecer
un país de otra categoría para nuestra siguientes generaciones.

Ojalá nos escuchen y asuman el desafío, como un legado por el bicentenario de la independencia,
porque “obras son amores y no buenas razones”. Lampadia


